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venga?. . . De ver al chico este de la fonda 

que se dedica á pleitos. 

— ¡Hombre! ¡á pleitos dices! ¿que t e 

pasa? ¿quién es este caballero que se de­

dica á pleitos? 

Mira.. . u n muchacho que dicen es todo 

un sabio y que tiene una cabeza... que va 

á dejar tamañitos á todos los abogados de 

la comarca. 

—Bien. . . ¿ya sabes de quien se t ra ta? . . . 

— Y a lo creo si lo sé. De un sugeto 

listo, de muchos bemoles de mucha chá-

chera.. . de mucho... en fin que será de lo 

mejor que se ha visto de muchos años á 

esta par te . 

— Y a te habrás dejado jugar una mala 

pasada. ¿Crees acaso que esta clase de 

hombres van á a lguna par te ni valen 

Dada? ¿Crees acaso que son capaces de ser 

tenidos en consideración por los t r ibuna­

les? Ca hombre, n i pensarlo. l í o lo creas 

Perico. Esto no ha sido más qué hacerte 

una rifada. Canarios de café de estos que 

hablan mucho pero que no dicen nada, n i 

les hacen caso los t r ibunales . El hombre 

para ser tenido en consideración lo pri­

mero que debe hacer, es ser serio. Lo de­

más es hijo del estudio y del coaocimion-

to de las cosas y del constante trabajo si 

se quiere ser un buen jurisconsulto, un 

buen abogado. Así y solamente así, es 

como se hacen los B U E N O S abogados. No, 

con farrigo fárrago de lecturas estrañas y 

principios equivocados. Precisamente me 

hablas de un hombre que no puede saber 

nada. ¿Como puede ser que sepa si la ca­

r rera que ha hecho ha sido un esfuerzo 

sobrehumano, y no ha tenido n i t iempo 

para discurrir ni peusar con la detención 

debida estudios de esta clase? 

Haces mal Perico, haces mal. Te fi­

j as no mas en tonter ías . Si un hombre da 

á sus voces buenos ó malos sonidos y si 

t iene movimientos adecuados fsícj pen­

sando que es u n talento, un sabio. Nada 

de esto hombre, nada de esto; el fondo no 

aparece por nin guna parte y que más bion 

que tm pensador, un hombre de talento y 

sabio es un saltimbanqui de estos que pre­

dican por las plazas. No te fíes mucho de 

él; ya lo sabes. 

— M e fijaré en ello Pepe por la cuenta 

que me t iene. 

—Adiós Perico lo mismo te digo, por 

la cuenta que me t rae . 

—Adiós . 

—.Adiós. . 

CRÓNICA 
Estrañamos mucho que el raiércoles 

de esta semana dia de San Antonio , se 

pasease á la mañana por nuestras calles el 

carro de carbón del Sr. Casaraitjana, en el 

momento de la Bendición de las caballe­

rías con un aire y una campanilla atada 

al cuello del cuadrúpedo de u n sonido t an 

malo, que producía un efecto muy estra­

falario. 

Sr. Casamitjana ¿no hacen nunca fiesta 

las cabalieiías en su casa? ¿y la Bendi­

ción? Ba, ba, ba. ba. 

Nos dicen que la cebolla anda azorada 

(no lo estrañamos ¡pobre! los chicos ya se 

lo gri tan por las calle.s). No alarmarse se­

ñora, en el mundo, todo se anda. Hoy para 

tí. . . T mañana. 

<g>' 

Los conciertos que se viencMi dando to­

dos los domingos por la noche en el Cafó 

Nuevo, resultan verdaderos acontecimien 

tos musicales donde con gran placer y so­

laz del que loa oye, la orquesta L A CA­

T A L A N A orgullo de nxiestra villa, eje­

cuta admirablemente delicados y difíciles 

números con precisión y colorido. 

Mucho nos gusta oir la ejecución de 

producciones bien in terpretadas por pro-

fesoi'es tan eximios. Con realce y precisión 

cuando el motivo expresa un sentimiento, 

u n a pasión viva. Con te rnura , con langui­

dez si se quiere, pero con sentimiento y 

melancolías profundos bien sostenido cuan­

do el motivo expresa un corazón que su­

fre, un alma que padece y una vida que 

se acaba. Aquí , aquí es doiule se ve al ar­

t ista si conoce á f judo los embates del co­

razón humano y la filosofía que el au to r 

haya in tentado introilucir ó introducido á 

sus trabajos. Fuera de esto, la ejecución 

en muchos casos no es más que habilida-

dades o^ue no dicen nada. 

Muchos plácemes á la, orquesta que os­

tenta el tan hermoso nombre de LA CA­

T A L A N A que con tan poco t iempo ha 

sabido ganarse tan jus ta fima. 

H;ice prjc.is .!í, s, lo.í cacos se llevaron 

de u:iu t i c i d , á:: \z calle de Corro un s:igín 

{sag>). Por ser la horu vn que se efectuó el 

robo de contínu:; t ránsi to en esta clase de 

estableci¡.;i(>iitos, [lUcs que antes (kd me­

diodía ó antes de comer, entre, once y 

doce se hajiau c 'mple tamente llenos estos, 

no.s hace suponer sería algún goloso que 

no contento con lo suyo ó con lo que 

compraba le tentaba lo que quedaba. 

Se confirmó este aserto pin^sto que al 

cubo de dos días, muy de mañana, cuando. 

los hombres de otra casa de la misma ca­

lle se disponían con los arreos de labranza 

ir al campo, oyen una voz de mujer que 

les d ice :—«Ahí t ienen esto. Es de fulano; 

dádselo.— Se alarmaron aquella gente 

pensando que se t r a taba de ofra cosa... 

más ext raña si se quiere, pero resultó que 

con el remordimiento en el alma tal vez, 

devolvían lo que habían qui tado, pero no á 

la misma casa, pues á pesar de ser m u y 

oscuro y ríiuy de mañana, habr ían conocido 

por la voz á la mujer que lo devolvía, y 

esto no les convenía ni lo deseaban. 

E n suma; que ha habido quien ha te­

nido E E M O R Ü I M I E N T O de lo qui tado. 

¡No os dice nada la conciencia señores 

Bisciisionerosl ¡No habéis q^^itado nada! 

" " • ^ ' 

Con motivo de haber tenido lugar la 

j u n t a general extraordinar ia dcd Casino de 

esta villa, l lamado de «GronoUers» al ob­

je to de aprobación ó desaprobación de 

cuentas y presentación de proyectos para 

la buena marcha de aqiiella Sociedad, ha­

ce resaltar la muy ladina Discusión, con 

malicia manifiesta, que en la j u n t a gene­

ral aquella había elementos que iban ma­

triculados al objeto de llevar el agua á 

cierto molino. El dueño del establecimien­

to á que se refieren está muy por encima 

de Vds. y de sus miserias bajo muchos con­

ceptos. 

No señora, no. Quien hace esto son us­

tedes, que viéndose despreciados, aburri­

dos y sacados á puntapiés de todas par tes , 

incluso de la Casa de la Villa, se cojen de 

u n hilo, comprometiendo intereses de per­

sonas y entidades que la suerte de ustedes 

no ha de importarles nada. Lo estraño es 

que hajra jóvenes, que teniendo como tie­

nen criterio propio, y mucho más tino que 

muchos individuos que quieren pasar por 

directores de fracciones políticas, se dejan 

gobernar como chiquillos. 

Hablan mucho estos Discusioneros de 

borregos A ver si os dejais tomar el pelo... 

ín te r in , seguís ya sus voces de Sirena. 

- ¿ ^ 

Nos han devuelto la h (y mayúscula) 

que días pasados perdimos. 

¿No lo han visto, señores Discusioneros? 

¡Aliora que esperábamos nos lo advir­

tiesen ustedes!... 

Hoy á las 9 de la noche tendrá lugar 

en el salón del «Café Nuevo», u n bai le , 

extraordinario coreado, destinándose su-, 

producto á un fin benéfico. 
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